VIENTO NOCTURNO

Por Naomi

NOTAS INICIALES:
La siguiente historia es un minific de terror, por ello se recomienda al lector leerlo escuchando “Fortuna Imperatrix Mundi” de Carmina Burana, o una música similar, sobre todo a partir de la página 3. Y ahora sí, comience a imaginar lo que pasa en el ambiente más tétrico que albergue su imaginación.
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1916, un año que se mostraba cálido para algunos, era un triste invierno para Terry. Se dirigía hacia la casa de Susana. Tocó a la puerta de la casa de los Marlowe. Una joven sirvienta lo hizo pasar a la sala. Se sintió observado por las dos muñecas de porcelana que adornaban el sillón principal que se encontraba frente a la puerta de la estancia. No les prestó demasiada atención, siempre que iba sentía lo mismo. Aun antes las había visto muchas veces en casa de su padre. Su hermanastra tenía varias con los mismos ojos de vidrio que parecían mirarlo, se había acostumbrado a sentirse así después de romperle las cabezas a tres o cuatro de ellas. Y aun así no podía dejar de mirarlas como si estuviesen vivas. 

Su mente recordaba los castigos recibidos por tocarlas cuando Susana entró en la silla de ruedas empujada por su madre, quien después de saludar a Terry los dejó solos. Susana al ver que no dejaba de ver las muñecas le contó que se las había regalado su padre cuando era niña. Después cambió la conversación a su tema favorito: la lástima que se sentía.

Terry la oía, pero le parecía más bien escuchar a Candy. Sus risas en la época del colegio. Cómo se divirtieron. ¿Qué no daría por estar de nuevo con ella?. Pero era tarde, aquel día en la escalera su corazón no pudo atravesar el nudo en la garganta para pedirle que se quedara con él. Y después... Había caído tan bajo que no tenía cara para enfrentarse de nuevo a Candy.

...Y tú ni siquiera me pones atención, fue lo único que alcanzó a escuchar de las palabras de Susana. Mintió diciéndole que la estaba escuchando. Sabía que no podría seguir viviendo así. Su mente y su corazón estaban alejados de su cuerpo, sumidos en los más profundos y dulces recuerdos de su vida. Susana continuó hablando de quien sabe qué cosas. Terry continuaba con su mente en Escocia.

Sintiendo deseos de abrazar a su pecosa Terry agarró y abrazó a una de las muñecas. “Candy, abrázame fuerte”, pensaba y deseaba. Una pausa en el movimiento de los labios de Susana lo hizo dejar a la muñeca de nuevo en su lugar. Por unos segundos le prestó atención, todo para oír la cruel verdad. “...No dejas de pensar en ella aunque esté muerte”

Muerta, era verdad, no lo hubiera creído jamás si no lo hubiera visto. Hacía casi un año la alta sociedad de Chicago se había reunido para celebrar el cumpleaños de William Andley. Hacía apenas unos meses el joven de cabellos rubios se había presentado como el mayor representante de dicha familia, y en esta ocasión mucha gente más había sido invitada. La compañía Stratford se encontraba de viaje en Chicago y no pudo menos que ser invitada. 

Y fue en esa fiesta de cumpleaños que Candy y Terry se habían vuelto a ver. Susana se encontraba en Nueva York por lo que Terry estaba dispuesto a no irse sin hablar con ella, solo esperaría el momento más oportuno, un momento que no llegó.

Estando los invitados reunidos en un gran salón, Albert subió a lo alto a darles la bienvenida. Junto a él se encontraba Candy, luciendo más bella que nunca. La chica de hermosos ojos verdes dio unas palabras de felicitación a su protector amigo. Apenas había dicho las últimas palabras cayó tendida en el suelo.

Ante la conmoción de los presentes un par de médicos se abrieron camino. Su diagnóstico fue el mismo y al instante. La rubia había fallecido de manera inexplicable. Aquella celebración de cumpleaños se convirtió en un velorio, el peor de todos. Terry con el alma desgarrada no podía creer lo que había presenciado. Por su parte Albert no dejaba de culparse por haber invitado a la compañía Stratford. La impresión de tener cerca de ella a su amado actor debió haber sido demasiado para su dulce corazón. Pero después de todo Terry tampoco tenía la culpa de lo ocurrido y ahora ambos la habían perdido. Albert sacó de su bolsillo una sortija que pensaba darle a Candy esa misma noche. La miró por un segundo y después la aventó al jardín de las rosas con todas sus fuerzas.

Alrededor de un año había pasado desde entonces y Terry se encontró de nuevo mirando a Susana. “... y mi madre me pregunta continuamente que cuándo nos casaremos”. “Pronto Susana, pronto” Contestó Terry, qué caso tendría posponer una y otra vez la fecha de matrimonio, pero antes debía ir de gira, y una vez más tendría que estar en Chicago. Por eso se encontraba en aquella sala, para despedirse de la persona que una vez le salvara la vida.
Fue así que la compañía viajó de una ciudad a otra hasta llegar a Chicago. Era un día nublado, a pesar de ser mediodía la oscuridad reinaba acompañada de viento y humedad. Terry no podía evitarlo, su corazón se deshacía. A unos cuantos metros estaba la avenida principal que lo llevaría a la mansión de los Andley, donde vio por última vez a su pecosa. Tenía que alejarse de ahí si quería concentrarse en su actuación. Se dirigió al polo opuesto de la ciudad.

Caminó por horas hasta encontrarse frente a una extraña mansión deshabitada. Una anciana mujer se acercó curiosamente a él y le pidió la hora. Cuando Terry le hubo dado la hora oyó mencionado su nombre, al voltear se encontró con un viejo conocido. Albert no parecía el mismo, a juzgar por su débil figura poco debía haber dormido.

Era un hecho la suposición de Terry. Después de la tragedia sucedida, durante un mes estuvo en peligro la vida de Albert Andley, a nadie reconocía, ni aun a sus fieles mascotas. En los momentos de alta fiebre solo un nombre murmuraban sus labios prestos a rendir el último aliento: Candy. El joven logró por fin escapar de la muerte, su fuerte naturaleza y los cuidados de su buen amigo George lo ayudaron a salir adelante. Y a pesar de todo tal vez su mente no había conseguido ser la misma de antes. Algunas veces no sabía si soñaba o estaba despierto, pues le parecía oler su perfume, sentir su presencia.

“Gusto en verte” dijo William. “Igualmente” contestó el actor. Un intercambio de tristes miradas les hizo saber que sus corazones no se encontraban bien, y todo a causa de la misma mujer. “Venía a ver esta casa” mencionó Albert Andley, invitando después a su viejo amigo a acompañarlo. Aquella mansión abandonada había sido motivo de constantes quejas policiacas las últimas semanas. Albert tenía que averiguar que es lo que pasaba. Terry sin mayor preocupación lo acompañó.

Un grupo de cerrojos y cadenas les impedía el paso. “Así no debería estar esto” dijo Albert con enfado. Con una llave maestra el obstáculo lograron pasar. Todo en perfecto estado parecía estar: Los muebles tapados con mantas blancas y las arañas habitando por los rincones. Los candiles sin velas les impedían ver con perfecta claridad. Las cerillas una a una comenzaron a encender, pero ninguna logro del todo prender. 

“Creí que esto sería un nido de malhechores” dijo Albert al ver que no había un solo ruido en aquel lugar. Albert le contó a Terry que aquella casa había pertenecido a un conocido de su padre que no teniendo más familia se la había dejado como un regalo, desde hacía más de 20 años que aquel lugar no había sido tocado.

Pero algo pesado había en el aire de aquel lugar que de pronto ambos caballeros cayeron desmayados. Pasaron minutos, o quizás horas. La oscuridad en aquel lugar era la misma. De repente sombras les pareció ver a los jóvenes que no muy conscientes estaban. Albert creía haber visto la sombra de un hombre, además de oír una risa malévola. Terry por su parte vivía una más de sus fantasías, sentía a Candy cerca de él, casi podía oler su perfume, de nuevo vinieron a su mente aquellas escenas de Escocia. “Candy, quiero abrazarte” se dijo en voz muy baja. Albert alcanzó a escucharlo y sus sentidos se avivaron, logró despertar un poco más y se incorporó.

No había un solo rayo de luz en el lugar. Albert había perdido la orientación del cuarto y no sabía dónde se encontraría la puerta. Extendiendo sus brazos palpó cada pared en busca de una manija que les permitiera salir. Sentía hambre y sed pues no había comido desde muy temprano en la mañana. Desesperándose de no conseguir su objetivo gritó a Terry que al momento se puso de pie todavía metido en sus sueños, sin embargo con un poco más de suerte encontró la puerta que Albert tanto buscaba casi al instante.

Salieron a un pasillo iluminado por algunas velas. El aspecto era escalofriante y el corredor parecía no tener final. No habiendo encontrado otra salida decidieron recorrerlo. Al término del mismo nuevamente se encontraron en la oscuridad total. Esta vez ambos escucharon lo mismo, parecía... ¿Lo habían imaginado?... pero ambos al mismo tiempo, no, debía ser real, era la voz de... Lo que los labios de Albert pronunciaron fue lo mismo que el corazón de Terry gritó: Candy. Ambos trataron de abrir una nueva puerta que allí estaba, pero no podían. Trataron de tumbarla con la fuerza, pero nada consiguieron.

Terry continuó aventando su cuerpo contra aquella puerta mientras Albert palpó un hueco entre unos ladrillos. “Tal vez por aquí” dijo y en poco tiempo había conseguido quitar varios ladrillos. Terry le ayudó y en unos minutos más habían hecho un agujero de tamaño considerable por el que lograban observar una capilla de bóveda deteriorada. De pronto vieron como entraba al lugar un hombre con una linterna en la mano y cuya luz le iluminaba el rostro. Era un hombre gordo y parecía moreno, jamás le habían visto pero les inspiraba mucho miedo. 

Observaban en total y pleno silencio. Otro hombre más bajo y delgado entró también al lugar. Y con el primer hombre se puso a conversar:

- ¿El dispositivo de la capilla está concluido García? 

- Ahora mismo lo he acabado Señor Leegan
- ¿Entonces ya hay comunicación directa con la recámara?

- No lo dude

- ¿Y has reparado la salida secreta a la calle Vulcano?

- Desde luego, está libre

- ¡Les costará caro a quienes quieran salir o entrar!, jajajajaja

El tono en que aquel hombre había pronunciado aquellas palabras hizo estremecerse a Albert y a Terry, que habían identificado perfectamente al dueño de esa voz.

- ¿Duermen nuestros huéspedes?

- Hace quince minutos que aun lo hacían Señor

Ambos hombres salieron de la capilla. Albert y Terry sigilosamente siguieron sus pasos. Saliendo del presbiterio su marcha detuvieron porque los hombres nuevamente intercambiaron palabras:

- ¿No hay ningún otro trabajito por hacer?

- Ninguno

- ¿Su intención sigue siendo entonces que lo deje solo?

- Sí García, sal por la salida secreta y ahí encontrarás tu pago

El hombre gordo se fue por un lado y el otro se fue por un segundo camino. Decidieron aun seguirle, sería más fácil enfrentarse a Neil si ya no estaba con él el hombre que les inspiraba temor. De repente ya no vieron más al hombre. Por una puerta había salido, tal vez al exterior, pero algo llamó su atención: Una puerta bajo la cual se veía luz. 
Entraron en una pequeña habitación. Alguna velas iluminaban con sus tonos rojizos y marrón el antiguo mobiliario. Vieron que el sillón estaba ocupado por una persona que permanecía en absoluta inmovilidad; sus rubios cabellos se apoyaban en el respaldo del sillón, tenía el brazo derecho extendido sobre la mesa y la mano puesta sobre la parte anterior de una caja. 

¿Y Candy?, dónde estaba ella, la dama de sus sueños y a quien con seguridad habían oído. Con un movimiento del brazo del misterioso hombre, una pared giró mostrando a una siempre hermosa Candy con el vestido desgarrado y su mirada frágil y confusa. Los dos como en un hechizo se acercaron sin mirar a nadie más que a ella, pero ella parecía no moverse.  El hombre del sillón con voz de ultratumba les habló:

- ¿La quieren?, es suya, el primero que logre tenerla en su brazos se la lleva

- ¿Quién eres tú?, ¿Cómo pudiste? – gritaba Albert totalmente furioso mientras Terry continuaba contemplando la imagen de su amada. 
- Anda “William”, sólo llévatela.

Albert con todas sus fuerzas corrió hacia Candy y de repente un montón de cristales caían sobre el piso.

- ¡Es una trampa!, ¡Una trampa! – gritaba Albert frustrado

- ¡Eres un miserable! –dijo Terry que había descubierto antes que Albert el mecanismo de espejos que manejaba el extraño que se mantenía oculto en las sombras. De pronto un viento nocturno, un viento frio y helado recorrió la habitación.
Albert furioso se dirigió al sillón pero para su sorpresa solo se encontró a un maniquí. Terry por su parte arrojó uno de los pedazos del vidrio roto hacia un punto en la pared que cayó al momento, dejando al descubierto a un hombre alto y vestido todo de negro. Su aspecto transilvánico sin embargo no podría haber provocado más terror que su rostro. El hombre trató de correr pero Albert fue más rápido y en un segundo lo tiró al piso con las manos sujetas por atrás.

- ¿Dónde está Candy?, ¿Qué les has hecho?. Confiesa o te mato en este instante

- No serías capaz de matar a alguien de tu sangre – dijo el extraño
- Pero tú no eres de mi familia, así que yo si podría matarte – le dijo Terry amenazando.
- Mátenme si quieren, Candy es solo mía y no la dejaré

Fue entonces que el actor oyó un quejido, poniendo atención a sus latidos un muro comenzó a golpear, en unos instantes el muro caía mientras Albert aprisionaba rudamente al desconocido. Candy apareció tras aquella pared. Se encontraba casi desmayada a causa de tantos sedantes que le suministraba el hombre, sin embargo apenas vio a Terry y Albert abrió grandemente los ojos llamándolos por su nombre para caer momentaneamente desmayada.
El extraño en un descuido de Albert una pistola de su pantalón sacó. Terry dándose cuenta a tiempo se la quitó. El rubio de buenos sentimientos al desconocido sujetó de las manos por la espalda. Una vez de pie y viendo mejor su rostro a la débil luz de las velas lo soltó con gran terror. Terry no dejaba de apuntarle mientras Candy el conocimiento recuperaba. 

- Muy bien extraño, será mejor que hables ahora mismo, ¿Por qué nos has hecho esto? – le exigió Terry

- No me llames extraño, William Andley es mi nombre, ¿O acaso no lo sabías hermano?

- Mentira, yo desconozco a cualquier hermano que el único varón en mi familia soy – dijo Albert

- Mire usted estafador, si no confiesa todo su crimen ahora, yo lo mato – decía Terry furioso no pudiendo pensar en nada más que en su pecosa.
- Muy bien, si el crimen quieren escuchar así será. Por años y años a mí, Sir William Andley, me mimaron. Pero un día mis padres murieron y una Tía que mala fe me tenía me metió a un hospital psiquiátrico, queriendo que nadie supiera de mi existencia me privaron de mi nombre, meses y meses solo era acompañado de hombres vestidos de blanco, teniendo como único amigo al viento nocturno que Lord me nombraba. Pero un día un buen familiar de mí se apiadó. Neil del hospital me sacó y entonces a esta dulce Candy conocí. Tenía que vengarme de todos aquellos que pudieron ser felices mientras yo sufría atado con camisas de fuerza. No solo mi familia me había sido quitada, sino que mi nombre alguien más lo usaba. Enterrado me creías Albert Andley, pero te informaron mal y no iba a permitir que tu fueras feliz mientras yo solo vivía desdicha. Lo supe bien desde esos días en que tomarías final posesión de mi nombre, fue así que de un plan me armé. Nuestro cumpleaños no pudo ser mejor ocasión, en la bebida de Candy una pastilla puse, todos muerta la creyeron. Unas horas después su corazón bajo tierra de nuevo latía, y entonces tuve que cabar y cabar, valió la pena porque desde entonces Candy ha sido solo mía, mía, mí…..
De repente el gemelo malvado de Albert cayó víctima de un fuerte dolor en el pecho, parecía que le estaba dando un infarto. Terry no dejaba de apuntarle en caso de que fuera una treta. El hombre continuó agarrándose el pecho hasta que su mano llegó a la altura de un bolsillo de la camisa. Entonces presionó fuerte su mano contra el pecho y cayó desmayado. Albert corrió a auxiliarlo a pesar de los intentos de Candy por detenerlo.

- Déjalo Albert, debe ser una trampa – lo previno Terry que no dejaba de apuntar, sin embargo apenas dijo eso cayó tendido en el suelo. Neil lo había golpeado en la cabeza mientras el despiadado hombre se ponía de pie y golpeaba a Albert. Candy estaba aterrorizada. Pero era un terror que había vivido desde hacía varios meses, así que tomando fuerza al ver a sus amados amigos, empuñó fuertemente la navaja que Albert le había dado a escondidas hacía unos segundos. 
- Muchas gracias Neil, eres el único pariente que vale la pena – le dijo el gemelo malvado a su sobrino mientras ataba a Terry con sogas que el propio Neil había llevado – Esta vez he triunfado. Me creyeron un loco despiadado desde que era pequeño, y tal vez tenían razón, ¿Pero a quien le importa eso?. AAAaahhhhhhhHhHHhhHH. 
El perverso hombre sentía como la respiración comenzaba a faltarle. Al voltear su mirada se encontró con un cuchillo en el cuello, solo pudo quejarse unos segundos antes de que la mortal herida le pusiera fin a su vida llena de rencor y maldad. Cierto era que la Tía Elroy había alejado al buen Albert de su hermano durante toda su vida, y viendo como el otro niño se convertía en un monstruo lo desterró de la familia, pero nunca imaginó que la mente malvada lograría liberarlo para hacer mucho mal.

Neil por su parte comenzó a correr tras de Candy una vez que ella huyó después de clavarle la navaja de bolsillo a su esclavizador, pero la pecosa no conocía la casa mejor que Terry y pronto se vio acorralada. Albert y Terry no tardaron mucho en recuperarse y en llegar hasta donde escuchaban los gritos de Candy. Lo entregaron a la policía y contaron el secuestro hecho a Candy por todo ese tiempo.
Aquí termina la historia conocida hasta el momento. No sabemos que fue en el futuro de Candy, sin duda vivió por siempre agradecida con Albert y Terry de que la liberaran de la pesadilla que varios meses vivió, sin embargo es un misterio con quien compartió el resto de su vida, tampoco tenemos muchos datos de que pasó con Susana después de que comenzó a alucinar que sus muñecas la perseguían por las noches, lo que si sabemos es que Neil vivió el resto de su vida tras las rejas y de que nadie ha pasado más de una hora en aquella casa donde se puede sentir el viento nocturno. 
FIN
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NOTAS FINALES:
Parte de este relato está inspirado en la novela “El Castillo de los Cárpatos” de Julio Verne. Espero que les haya dado un poco de susto.
v

°  _  o
____

V  V

  I I:
